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La cüti 
KI t i e m p o iir^re 

h 

Ayer tHi^aviRl vieron a reunirae en 
el Halón d^ Altos del Palaoio munici­
pal, bajt la preaidenoin del señor Al-
naide, vavhn óf^ioejales, la Junta loonl 
d9 sobslfitenoitt» y loa almacenistas de 
h<irtnaR, notándoaa la ausencia de los 
rapr<?sen tantea del gremio de panada-
ro<i. 

Después d« larga discusión acerca 
da las marcas de harina» qna ofrecie­
ron los Rlmacénlstas do esta ciudnd y a 
las qu'J les pu-iieron algunos reparos 
lus panadert-oa tantd en las clases como 
en los preoiog, 80 dio cuenta de la úl­
tima peiioión ji(;)oha por los panaderos 
que eonHlstfa en qíie daspué'i do la re-
hrtja hacha por los almacenistas de sus 
bftiinaa B« rebajase una psseta máü en 
cada eie» kiloa. 

l^l^rQü iwo df4n|Mil«bra ioa seño­
ras üortea y Prlgard y este úUimo pa­
ra vtir al modo de tingar a un arreglo, 
por que cuanto cataba Buoediendo era 
verdaderumente vergonzoso, suplicó a 
los almacenistas que hicieran un nue­
vo aaorifioio en favor de Cartagena an-
oedisndo a lo propuesto por los pana • 
deros. 

Los sefltorea almacenistas expusieron 
qut ellos habían onmplido lo ofieoido 
y que apesar de tener la seguridad de 
que loa panaderos no adquirirían de 
ellos ninguna olaaa de harina, puns lo 
que desean es salir de las existencias 
que tienen, accedían a rebajar la pese­
ta y da oonfonnidttd se levantó un an­
ta que firmaron todos los almacenistas 
que asistieron a la reunión. 

El conflicto no está pues soluciona 
do, es una larga más qu3 se le ha dado 

^ a esta eoojosa cuestión en la que rapa-
' timoal el Atoalde.se ha mostrado muy 

débil. 
lüolamente debido a los saoiifioios 

hachos por los señorea almacenistas se 
deba p«>r ahora el que los panaderos 
no buyun Qerra io sus establecimientos 

. O 'fflo tHnfaa anunofado, promoviendo 
Wk ooiiflicto que no sabemos a donde 

' :|iNl9lblflra ido a parar. 
Deben tener en ouinta entos indu»-

trlalMqne el pnnblo ya no se alarma 
QOmo antes ouaud<i aimnuisbi* al co-
meroto \w oiiirre< de tiendas y se agol­
paba al pu')líA » a provaei-Añ de los ar­
tículos de prim*u-a necesidad, vttndién-
doae el pala a mmlio cocer y los «ene­
ros que ee encontraban en mal es­
tado. 

GSn la presente ocasión el anuncio del 
OÍM-ra ha pasado con la mnyor Indife­
rencia entre «I pu'tblo, porque éita sa­
bía que en el asunto habia miqa y que 
oaando no hiy p«i tolo es mohína,oo -
j»iO d!oa el adagio. 

Repelimos qne por hoy ha quedado 
aplazado ol oonfíioto, y quí en este 
lapso de ti'^moo «n que algunos pnna • 
d-tros suidrán da las harinas qm ti i-
iifsn almacenadas, el Alcalde se ocupa­
rá de adoptur m'adidas para qu>) no se 
repila la anfuiiza de no amasar. 

¥ para terminar por hoy, aunque las 
oomoaraeionn'í resultan odiosas, no 
qu^^renioa dejar en suénelo lo que so -
tire este n.suuto hn ocurrido en Murcia. 

Los panadnroM anunciaron la subida 
del pan y el A'onlde citó a los iubri • 
eantna y almacenistas de harinas y en 
virtud de aun enérgicas disposiciones 
en niia sola reunión se solucionó el 
oonf.irtto R guaco de unos y de otros. 

Aquí llevamos cerca de tres meaos y 
afin no está solucionado por completo 
el asunto, oomo decíamos al principio. 

Las aguas de La Baña 
A Iss ou'itro de la tarde de ayer lle­

garon a la Casa de Máquinas situada 
•a tos atrnde lores de la Plaza de Ks-
piBa las primeraa »gu<is do «La Baña» 

aax han sido canalizadas para el riego 
a loa jardines y para regar también 

nuestras oallea, ooaa tan necesaria en 
la épooa actual. 

De eata importante mejora looai se 
ha ocupado oou la actividad que le es 
oaraoterfstioa el teniente alcaide don 
Domingo Madrona, a quien le envia­
mos nuostroB aplaasoB. 

Dados loa buenos deseos que aniípan 
al seiíor Madrona para todo lo que re­
dunde en'beneficio de Cartagena, se-
Kttro es que prootirará que el sobrante 
dii aguas que pueda obtener en aígu-
nas oeaelonea io dedicará a la limpieza 
del alcantarillado logrando aal que 
deaap»rez<>ai eaos malos olores que 
ttin perjudiciales son para la salud pú-
oHoa y ««rá otra taajora que Cartage­
na agradeaxrá a tan aotiro componen-
t« del Ayo»t»mift»to, 

As! i 9 óihsplái 

L A T O R R E CIEGA 
IV y ú'timo 

En el anterior artículo tifreola a mis 
benévolos lectores y al público en ge­
neral expone'", breve y senoillnmentt\ 
mi huniildü opinión respHoto al modo 
práctico de llevar a t»\\¿ término la 
urgente restauí-ación do la Torre Ciega 
anhelada de todos los historiadores de 
Cartagena y de todos ouftntos se inte­
resan por sus gloiiaf. 

Mas, perentorias ocupaciones, ante 
todo, y despuÓí el deseiiscaño, la d̂ '8i 
lU'ión y el desaüaüto engendrado por 
el pesiiuisrno de muchos buenos ami-
g 'H que rppelidiia veces ino decían: 
predica usted en el desierto..., seré 
tiempo perdido .., no se fatigue usted 
en vano..., mo h m hech > caer en ver 
dad, repetidas VHoes de las monos la 
pluma, retrasando más de lo qu i hu 
bl'^'a deseado, la putilicación del' pre­
sente artículo... Pero «mpeAé mi pa(a 
bra, y lo prometido es deuda, y la 
dea la es sagrado deber: Voy, pues, a 
ou iiplirlo. 

« * 
Recordé ya a mis conciudadanos, al-

guno.'i de los p; incipales motivos por 
los que debiera snr restaurada a toda 
prisa la célebre Torre Ciega verdade­
ra gloria (al presente, ignominia ..) de 
Cartagena. 

Cualquiera perdona insiruida que vi 
site aquid venerando monumento ro­
mano, se lanjenttirá de que se voa con 
denado a desaparecer por la incuria 
da U')0« y por culp» de todo» los car­
tageneros, Pero lu mayor parte de loa 
virtitantes se enoogeián de hombros, 
alargarán el labio inferior y se retira­
rán mascullan lo estas o parecidas pala-
bra8://fív tanto que arreglar en Carta 
grnal iQuién se mete ahora en ese ne 
godo..'i Para otran cosa.t quisiera el 
dinero nuestro Ayuntamiento...'> Kso 
mismo dijeron las pasadas g"neraoio-
na*, y por esto ha llt<g«do la infortuna­
da Torre Oiegq. al lastimoso estado en 
qm hoy día la vemos. Todos aquellos 
reparos, aunque sean muy atendibles, 
llenen satisfactoria solución, pero ni 
el tiempo ni el espacio me permítim 
detenor. 

L o ({lie d c i » i e r n l i a c e i ' « e 
A mi parecer es lo siguiente: que el 

señor Alcalde y los Concejales toma­
ran por su cuenta, («n nombre de nues­
tra culta ciuilud), todo lo qui se re'a 
clonara con este interesante proyecto, 
d^mdo todas las facilidadea a los inte 
ligentes arquitectos nninicipalps, para 
que, en breve plazo, pudieran llevar a 
feliz término la restauración. Luego de 
tomadas amplias fotografías de la To 
rre Ciega, y todas sus dimensionps y 
demás duios que fueran necesarios, 
deberían dosmmtarsM cuidadosamente 
todas !*Ui piedras, previamente nume­
radas si preciso fuera. 

Deberán, dospuéri, labrarse las que 
faltaran, inoourando conservar la for­
ma aatual de las aún bien conservadas; 
y hecho esto podría roeiifioarse la To 
rre Ciega,<¡oi^t»vme a los datos que nos 
su'nini:-itre la fJistoria do Cartagena, 
no en ol mismo paraje árido v solitario 
en qui ahora se encuentra, sino en ol 
espacioso centro de la Plata de Espa 
ñ'i. Da este modo úidoamente, creo 
que puede aspirarse a la reaparición de 
la deshecha Torre Ciega. Pues viendo" 
nuestros ounciududanns que la trasla­

ción y restauración había de ser tan 
gloriosa para Cartagena,.oantribnirían 
gustosos a los indispenaab'es gastos que 
dichas obras ocasionaran,faciütandoasf 
a la Ecma. (/orporaoión Municipal su 
magna obra de cultura y embellecí 
miento urbano. 

Tampoco faltarían centros culturales 
y artísticos que abrieran suscripciones 
a favor del monumento, y centros ro-
or^ativs que dieran funciones desti­
nando sus productos a los mismos lau-
dMbloá finps. 

IVo ne noH o l i j e f e a l i o r i i , 
que «>8 muy difícil desmontar la To 

r/e C'ief/o; pues basta admirar su sen­
cilla y uniforme construcción, para 
convencerse de todo lo contrario. No 
se trata pues, de un minucioso mosai 
co romano, o de algún alicatado ara 
bo.«co; no aon m&^ que cuatro paredes, 
a manera de tablas de ajedrez, —rema­
tadas por una pirámide de uniforme 
construcción. 

Tampoco se nos diga que al trasla­
darla de 8u propio asiento, quedarían 
borrada» las reminiscencias bistóri 
cas .. Afirmar esto sería desconocer lo 
que en otras oiu iades y naciones acon-
tooe... Adomás, este pequeño inconve­
niente podría remediarse colocando 
una lámina de bronce en el restaurado 
monumento, an la que se hiciera cons­
tar su historia, e tc . . 

En otros parajes de la ciudad, dirán, 
tal voz, a'guno.f, estaiía mejor la Torre 
Ciega, que en la moderna Plata de 
España. No reñiríaoios por esto, y 
apoyaríamos con entnsiasmo.cualquie-
ra otra mpjor opinión, con tal de traer 
la lorre Ciega al recinto de la ciudad, 
tan falta d« monumontos artísticos. Pe 
ro, lealmento, oreemna que en la cita­
da Ploza de Espnñ i, ei en donde esta • 
I á mejor colocada, por lo mismo que 
oposita ju3ta se posita, magis ehues-
nwit, esdecii; que una cosa brilla más 
al lado de su opue^ti», como lo blanc > 
junto a lo negro, lo antiguo al lado de 
lo moderno Así ve í»n los extranjeros 
que España;^aprecia los monumentos 
arqueológicos. 

Por ú'timo, no se diga que si no pue­
de el Ayuntamiento edificar el Monu­
mento a Peral, menos podrá recons-
ti uir la Torre Ciega. Esta corre más 
prisa que aquel monumento.Por lo de 
má'̂ , creemos que ambos a dos podrían 
hacerse a un nii-mo tiempo, ayudando 
todos Con nuf^stra cooperación perso­
nal. 
L n f i 'c l in <lc In l u a i i j ^ i i r a e l ó i i , 

podría haoorse coincidir con la de la 
Casa del Niño, pi óxima a terminarse. 
Sería aquella muy bueua ocasión para 
congrenur junto a ellas a todos loa ni­
ños de todos los Colegios y darles sa 
bias lecciones sobre nuestro pasado y 
para el porvenir... 

* * 
¿Sorá todo eso ilusiones infantilef? 

(creeráa muchos, que a l . . ) ¿Llegare­
mos a ver realizados todoa esos ensue­
ños? 

Oividándome por ahora de las lec­
ciones que nos enseña la experiencia, 
con sano optimismo afirmo: que esos 
ensueños serán presto realidades si 
quiere nuestro Excmo. Ayuntamiento 
y si quiero la Prensa y todos los eiu 
dadanos, haciendo cada cual un peque­
ño esfuerzo. 

Así sea. 
ROSSELL 

Por la 8 n a Freisa 
Ayer tarde comenzó en la Parroquia 

de Santa María do Gracia el solemne 
triduo por la Prensa Católica en la 
forma que anunclamof. 

Ocupó la Sagrada Cátedra el R>'ve-
rendo P. Fray Bernardino M.» deUzal, 
religioso franciscano. 

Esta tarde, segundo día del triduo, 
y mañana terminación del mismo, em­
pozará a las siete, predicando el citado 
P. Uzal, entu.'íiasta cruzado da la gran­
diosa obra que se pretende llevar a ca­
bo y que es preciso hacer comprender 
a cuantos catódicos de ambos sexos se 
precien do serlo: ol levantar el parió 
dioo católico, la Buena Prensa, al nivel 
material del periódico malo, de la 
Prensa mala, de esa Prensa que unas 
veces descarada y soez, solapada y ar­
teramente otras, lleva entre sus líneas 
el veneno que corrompe y mata a la 
Sociedad, la palabra injuriosa, el cuen­
to obsceno, la frase impla, que en le­
tras de molde y en rotativas de trein • 
ta mil ejemplares por hora, es un es­
cándalo peremne en la humanidad y 
una fuente dd mana la inmoralidad pú­
blica que lo invada todo y oojra feoaa-
la natural y Idiioa es el Ib-aitoriiío l o i 
oial,padre<|»|itfiraltt!íl(Sffl. * » 

Preciso y urgente y de una necesi­
dad imperiosa es que los verdaderos 
católicos, aquellos que ven en la vo • 
luntad y en los desaos del Sumo Pon­
tifico, los deseos y la toluntad del 
mismo Dios, aquellos que acatan a 
Dios en la persona del Vicario de Je-
auoristo, se percaten y den cuenta de 
la importancia de la obra de la Buena 
Prensa, da la obligación que como ca­
tólicos tienen de favorecerla y ayudar­
la con su dinero y con su propaganda 
y de la magnitud del peligro que nos 
amenaza si no nos predisponemos a 
combatir a la mala a la Prensa mala, al 
periódico incoloro en el nombre y ateo 
injurioso, e inmoral en el fondo. 

Los que nos preciamos de ser elú­
danos da la Ciudad del Bien entenda­
mos que hay que colocarse frente a los 
que viven en la Ciudad del Mal, en esta 
lucha encarnizada y continua entre la 
Verdad y el error, entre el vicio y la 
virtud, entablada en ei|mundo desde el 
Paraíso hasta hoy y desde hoy hasta 
el fin de los siglos. 

Para escuchar estas y otras sabias y 
preciosas enseñanzas, católicos de Car­
tagena, católicos de ambos sexos, ver­
daderos amantes de la Religión y da la 
Patria, no dejéis de acudir al templo 
parroquial de Santa liarla ida Graata, 
donde ai P. Barnardino tí,.* W tJial « i 
tf^redioando «} triduo por ,I«^1^«Mt 

Kl e x c o l e i i t í s i u i o s e ñ o r 

Don .Taime Bosch y Moré 
fallct^ió el i\m l .° de Juüo de 1906 

y »n v»\WHa l a «¡leñora 

D/ Ana Bienert y Runggaldier 
el 7 de Juio de 1903 

I - I ^ . 
Las misas qno el lunes próximo 1.°, se oalebi'on an el altar mayor de 

la capilla do la Santísima Trinidad, de la iglesia parroquial de Santa Ma • 
ría de Ucaoia, desde las 6 a las 12, serán aplicadas por las almns de loa 
finados. 

Sus hijos, nietos y demás familia, ruegan a sus amigos 
y personas piadosas se sirvan encomendarles a Dios. 

El Kxcmo. Sr. Nuncio de S. S. y los Excnaos. e Utmos. Sres. Obispos de Carta-
Ken.i, Sión y Avila, se han dignado conceder en la forma acostumbrada indulgen­
cias en sufrajjio de sus Imas. 

Ul p o d e r i e in i iora l de l P a p a 

Su necesidad.-
Textos escogidos 

Examinando en artículo precedente 
a'gunos de los hachos do la actual con­
tienda guerrera hallábamos cuan con­
forme con nuestra manera de sentir 
ora aquella opiíiión del Marqués de 
Olivart cuando escribía en su «Derecho 
Internacional» página 58, estas pala­
bras: «el católico debe esperar que la 
Provilenoia Divin i hiHará medio pa­
ra asegura la independencia del Vica 
rio de Oisto en la tierra.» 

Esa «esperanza» de que hablaba ol 
Marqués de Olivart en 1887, parece que 
está comenzando a e*<fornarse en el ho­
rizonte católico en 1918, y allá en lon­
tananza se adivina y presiente ya la 
penumbiada siiuata de esta otra pala­
bra, «realidad». Esperanza hasta el 
presento o realidad en lo futuro para 
los católicos, conviéitsaa en gran «te 
mor» para los partidarios «iella Italia 
uno e Roma capitale». Dígalo sino la 
carispañ'i do prensa e'nprondi<ia en 
Italia por amigos y adversarios del 
p )der temporal del Papa. ¿Que indica 
eata campaña? .. pues, esperanza en 
unos, temor en otros. 

Si intentáramos aducir algunas ra­
zones demostrativas de la nocfisidad 
moral de la soberanía temporal del 
Papa, n ) recurriríaTnos ciertamente a 
probar el derecho de la Iglesia a po 
seer bienes - puesto que en el fondo ase 
derecho se confunde en el Papa con ol 
derecho a regir y gobernar los estados 
que s9 llatnan pontificios ni, a ese 
propósito, citaríamos los más de «cien» 
cánones que desde el concilio de Ancy 
ar (en ol año 314) hasta el de Trento 
(siglo XVI), pudieran entresacarse; ni 
indicaríamos la condenación de Violef 
y de Arnaldo de Brescia por sostener 
«que loa bienes temporales son inoom 
patiblos con la existencia del poder 
eclesiástico» ni la declaración del con­
cilio Lateranenae en 1123 que dice «si 
alguno de los príncipes o de otros le­
gos so apropiase la administración o 
donación de tas cosas o posesiones 
eclesiásticas sea reputado oomo sacri­
lego... deaeando por la gracia de Dios 
conservar las posesiones pacíficas de 
la Santa Iglesia Romana, mandamos y 
prohibimos bajo pena do excomunión 
que ningún militar presuma 1 ivadir o 
retener violentamente la ciudad de 
Benevento perteneciente a San Pedro», 
ni admiramos el hecho de San Bernar­
do que, no contento con recriminar en 
su carta 139 a los romanos por haber-
ce unido a loa arnaldistas y destronar 
al Papa Eugenio III, urge, ruega, ins­
ta al emperador Conrado para que va­
ya a socorrer al destronado. 

Ni tampoco recordaríamos loa he­
chos históricos y razonas que alega el 
cardenal Mathieu en au luminosa obra 
«El poder temporal de los Papas jus­
tificado por la H,storia», escrita en 
1863; ni las, no menos luminoaa, cartas 
del cardenal Cuesta al porlódioo pro­
gresista «La Iberias» en 18'66 sobre la 
necesidad del dicho poder temporal; 
no, nada de eso citaríamos. Recurrire­
mos solamente a testimonios menos 
sospechosos para los adversarios, no 
confundibles con los católicos píos y 
fervorosos. 

El protestante Quizo en su obra 
<L-Bglise et les societés ohretlenne» 
comentando aquellas palabras de Odi-
tón Barrot «es preciso 4ae l̂ oa dos po­
deres estén oonfiindidos ep al,Sata do 
lV?|Bano para qatt perÉiaiieMán diatin-
io» «a al tMtO dil OIWMIO» di0ofi: *ma-
«h08 llglOB MltM •riwilIlUO d« las Wf^r 

oledades oristianaa había dicho asta 
mismo «es preciso», Gomo soberano 
temporal, el Papa no ora terrible para 
nadie; pero en su pequeña soberanía 
hallaba una garantía eficaz de su inde­
pendencia y de au autoridad moral. 

«Igual a los reyes en dignidad, sin 
ser su rival en poder temporal, podía 
defender en todas partes la dignidad y 
los derechos del orden espiritual, ver­
dadera fuente y verdadera base de su 
poder... este hecho, qiie es la salud T 
el honor de la olvilizalilil moderna, ha 
nacido y ha tenido su apó'yo en el do­
blo carácter d«l Papado» 

Más adelanta traza el mismo Guizot 
-no se olvide que es protestante de 

mano maestra la siguiente verdadera 
historia del Papadót <La unión, dice, 
del poder espiritual y del temporal en 
el P«pa no ha «ido un hecho buaoado 
sistemáticamente u obtenido a nombre 
de un principio metafííiioo o de una 
pretensión ambiciosa. La necesidad, 
una necesidad íntima y continua, es la 
que ha producid > verdaderamente es­
te hacho a través de toda especie de 
obstáculo. Cumpliendo y para cumplir 
su misión religiosa ejerciendo y para 
ejorcor su potestad espiritual el Pa­
pa ha tenido necesidad, absoluta­
mente necesidad de independencia y 
de una cierta medida de autoridad ma­
terial. El la adquirió primero en Roma, 
luego en otras partes do Italia y ello 
sucesivamente y por diversos títulos; 
al principio, como magistratura mu-
uicipa'; después, oomo propietario te • 
rritorial y en virtud del podar político 
inherente entonces a la propiedad, y 
últimamente, a titulo de soberanía ple­
na y directa. Las posesiones y el Go­
bierno vinioron a los Papas como un 
apéndice natural y un apoyo necesario 
de su grande situación religiosa,y ame-
dida que esta se desarroljlaba. Las do­
naciones de Pepino y Cario Magno no 
fueron más que uno de los principales 
incidentes; desarrollo, comenzado bien 
presto y sHcundado por el instinto de 
los pueblos y por los favores de los 
reyes». 

¿Se desea mejor, máiPí-azonada y me­
nos sospechosa proclamación de la ne­
cesidad de ta soberanía temporal del 
Papo? 
mmmimmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmtmmmmmmmm 

De Sociedad 
Los que viaian 

— Para la Corte ha salido doña Pilar 
López de Ruiz Steugre oou su hija Mer­
cedes. 

— Han regresado de Madrid doSa 
Dolorea Wandoseli, Vda. da Alonao j 
sus bellas hermanas Adela y Emi­
lia. 

— En el correo de hoy ha salido el 
teniente aviador señor Perdomo que 
va a Madrid en viaje de prácticas deav 
de donde marchará a Metilla. -> 

Letras de loto 
Vietima de rápida enfermedad ha 

falleeido en la madrugada de hojr doq., 
Antonio Gutiérrez y Hoto,, notádío ^&«>' 
blioo de esta Ciudad. 

Esta tardaba sido trasladado 8ÍÍ'IMt<̂ '' 
dáver al Cementerio de Nueatr.|k^fio-
ra de los Remodíos, en don<Íé*ba reel-
bido cristiana sepultura, aslagwdo al 
aoto del sepelio an numeroso y distin­
guido acompañamiento.. 

Descanse en paz el alma del finado y 
reciba su familia la espresióo d« baM-
tro sentimiento, por tan mnaibla pér­
dida. 

mmmamimmmmmÉmimmÉmmmmimmmmaimk 

<te Protacgî n a 1A Inluicla 


